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EL USO DE CAJAS ANIDADERAS PARA AVES POR
 
MURCIELAGOS FORESTALES
 

J. BENZAL' 

RESUMEN 

Los datos ()btenidos de muestreos efectuados en 845 cajas anidaderas para aves durante los años 1987 
y 1988 en un bosque de repoblación de PinlJ.l pinaster de la vertienre sur de la Sierta de Gredas (Avila) 
demuestran que dichas cajas son también utilizadas como lugar de reposo por los murciélagos en al me­
nos el 26,5 % de los casos. 

La presencia real de individuos se eleva al 2,96% de las cajas muestreadas. El número de murciélagos 
encomrados ha sido de 89, disrribuidos del siguieme modo: PipiJlre/l1J.l kuh/ii, 55; Nyeta/uJ le;,Ier!, 7; 
PkcOJIIS auritlJ5, 3; P/eCOlus auslriaetJs, 21 y tres PlecotlJJ más sin identificar a pivel específico. 

Se comprueba que Pipistrel/us kuhlii, Nyctalus ieisleri y PlecottlJ aflSlriactls utilizan las cajas en los momen­
tos relacionados con [a gestación y nacimiento de las crías, constituyendo agrupaciones de hembras adul­
tas. P/ecotliS a/tJtriacus forma en la época otoñal grupos de varias hembras adultas y un solo macho, cuyo 
significado hay que buscarlo en el apareamiento. 

El mal estado de las cajas anidaderas parece influir negativamente en su utilización por parte de los 
murciélagos, ya que el porcentaje de uso ciende a ser menar a medida que aumenta el número de cajas 
afectadas por la acción de Dedrocopos majar. 

Nuestros resultados parecen indicar que la instalación de cajas con diseño más apropiado favorecería el 
asentamiento e incremento de las poblaciones de murciélagos forestales en Los bosques de repoblación 
donde la existencia de refugios naturales es escasa. 

INTRODUCCION	 Varias han sido las causas apuntadas para explicar 
esce descenso. La desaparición de refugios, ya seaEn las últimas décadas se ha apreciado en toda Eu­
por destrucción o modificación de las condiciones ropa una clara disminución en las poblaciones de 
que permiten su uso como tal (ROER, 1977), uni­algunas .especies de murciélagos, siendo este des­
do a la alteración de los hábitats de caza y cam­censo más acusado en Rhinolophtls hipposickros, Rhi­
peo (STEBBINGS, 1988) pueden afecrar de un mo­n%phlJ.l ferrufIZf!Jui.um (ROER, 1982) YMyot;, myo­
do importante a la fauna de murciélagos en un cor­t;, (DAAN, 1980; GAlSLER et a/., 1981; ROER, 
to espacio de tiempo. Por otrO lado, HUMPREY1982) eorre las especies gregarias y cavernícolas, 
(975) señala que la existencia de refugios apro­y MyotiJ bechJteini, Barbastella barbastelllJ.l y Nycta­
piados para estos animales en una determinada re­IIJ.I .octula (DAAN, 1980) enrre las que ocupan bá­
gión es uno de los factores que principalmente in­bitats forestales. Aunque dicha disminución pue­
fluyen en el asentamiento, diversidad y abundan­de deberse a factores evolutivos naturales que tien­
cia de las distintas especies. dan a favorecer a determinadas especies en detri­

mento de otras (HORACEK, 1984), no conviene ol­

vidar el influjo negativo que en las últimas déca­ La idea de establecer refugios artificiales que favo­

das ha producido la acción del hombre, aceleran­ recieran el asentamiento de murciélagos en zonas
 
do el descenso demográfico que determinadas es­ boscosas carentes de refugios naturales fue ocigi­

pecies manifestaban ya de forma natural. nariameme propuesra por ]OUET (1918) y puesra
 

en práctica en la casi totalidad del continente eu­
1 Museo Nacional de Ciencias Naturales, C.S.I.c. José ropeo (e. g., ISSEL E ISSEL, 1955; KRzANOWSKI, 
Gutiérrez A.bas<aI, 2. 28006 Madrid. 1955; TuPINIER, 1978, 1981; STEBBINGS, 1985). 
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En España, la instalación de estos refugios comien­
za a efectuarse hace poco más de una década (CE­
BAILOS et al., 1977). Sin embargo, hasta el mo­
mento no hay ninguna información disponible so­
bre la ocupación que las distintas especies hacen 
de ellos. Los nidales para aves son, por Otro lado, 
cuantitativamente más abundantes y están más 
homogéneamente reparatidos en los bosques. Al­
gún dato aislado existe de su utilización por los 
mutciélagos (BENZAL, 1984; PASCUAL, 1985), pe­
ro ningún estudio exhaustivo ha sido hasta ahora 
realizado con el fin de conocer su utilidad como lu­
gar de reposo para los murciélagos forestales. 

El presente trabajo es el primero que en España 
trata de ofrecer los resultados de la utilización de 
nidales para aves por parte de los murciélagos fo­
restales. Se compr:ueba la importancia de estas es­
tructuras artificiales en zonas que, como Jos bos­
ques de repoblación, son deficitarios en refugios 
naturale.s (p. e., huecos de troncos de árboles 
añosos). 

MATERIAL Y METODOS 

El área prospectada, que abarca una superficie 
aproximada de 22 hectáreas, es un bosque de Pi­
nus pindJter situado en la localidad de Cuevas del 
Valle (Avila), en la vertiente meridional de la Sierra 
de Gredas, a una altitud de 1.050 msnm, y cuyo 
aprovechamiento se basa en la extracción de resi­
na y la explotación maderera. 

Las cajas anidaderas muestreadas, pertenecientes 
todas al modelo diseñado para aves, estaban colo­
cadas en las ramas más bajas, a una altura que os­
cilaba entre 4,5 y6,5 metros. Su distribución era 
bastante irregular y aunque originariamente se dis­
ponían formando una malla más o menos unifor­
me cuyas hileras distaban, dependiendo de la oro­
grafía del terreno, unos 50-60 metros (cuatro-cin­
co cajas por hectárea), en la accualidad dicha retí­
cula se ha visto muy alterada, bien por pérdida O 

bien por reinstalación de nuevos nidales. 

Los datos del presente trabajo son los correspon­
dientes a los muestreos efectuados durante los me­
ses de mayo a diciembre de 1987 y 1988. En ca­
da visita se anotaba el contenido de cada una de 
las cajas, limpiándose su interior si se comprobaba 
que no estaba siendo utilizada por aves nidifican­
do. Los murciélagos encontrados fueron identifica­
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dos, sexados y marcados con anillas metálicas, vol­
viéndolos a dejar en las mismas cajas en que eran 
encontrados. 

Considerando el estado de conservación de las ca­
jas, así como su contenido, se han establecido las 
siguientes categorías: 

Nidal BV: Nidal en buen estado de conservación 
y vacío. 

Nidal BM: Nidal en buen estado de conservación 
con murciélagos. 

Nidal BG: Nidal en buen estado de conservación 
con guano. 

Nidal BO: Nidal en buen estado de conservación 
con rastros de ocupación de Otros animales no 
murciélagos. 

Nidal PV: Nidal parasitado' y vacío. 

Nidal PM: Nidal parasitado con murciélagos. 

Nidal PG: Nidal parasitado con guano. 

Nidal PO: Nidal parasitado con rastros de ocupa­
ción de otros animales no murciélagos. 

RESULTADOS 

Durante el año 1987 se efectuaron un total de seis 
muestreos, que Sllffiados a los siete de 1988, han 
supuesto un rotal de 845 cajas revisadas (Tabla 1). 
Atendiendo a las distintas categorías establecidas, 
el 26,86% de las cajas estaban en buen estado y 
el 73,13% pacasicadas. 

El porcentaje de cajas vacías en las que no se de­
tecta ocupación entre dos vjsitas consecutivas se 
elevó al 60,12% (508), de las cuales el 8,76% (74) 
estaban en buen estado y el 51,36% (434) para­
sitadas. Las 337 (39,88%) restantes, o bien pre­
sentaban indicios de haber sido ocupadas por al­
gún animal o lo estaban siendo en el momemo del 
muestreo. 

* Se considera que un nidal está parasitado cuando la 
acción de Dendrocopos majar sobre él ha traído como con­
secuencia el ensanchamiento del orificio de entrada, que 
puede llegar a alcanzar hasca 7 centúnetros de diáme­
rro, frente a los 3 de su tamaño original. 
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TABLA l 

REPARTlCION DE LAS CAJAS ANIDADERAS MUESTREADAS DE CADA UNA DE LAS CATEGORlAS
 
CONSIDERADAS EN EL TEXTO, SEGUN FECHAS
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BY O 8 10 4 10 6 4 1 6 2 8 4 11 74 B.76 
BM O 1 3 O O O O O O 2 1 1 O 8 0.95 227 (26,86%) 
BG 1 3 3 8 22 8 E 2 1 8 1 7 6 78 9,23 Nidales bien 
BO O 13 3 1 II 1 12 3 8 B 1 4 2 67 7,93 

PY 23 45 30 19 30 32 78 39 31 39 17 25 26 434 51,36 
PM 1 3 6 1 O O 2 O 4 O O O O 17 2.01 618 (73,14%) 
PG lB 9 5 10 10 15 9 13 13 6 3 4 6 121 14,32 Nidales 
PO 8 5 3 1 1 2 2 6 9 1 6 I 1 46 5.44 parasitados 

En 224 cajas (26,50%) se comprueba su utiliza­
ción por parte de los murciélagos, bien constatan­
do su presencia en ellas, bien por la existencia de 
excrementos. 

La existencia real de murcíéJagos se comprueba en 
25 cajas, lo que supone el 2,96% del total de las 
revisadas y el 7,42% de las ocupadas. El número 
de murciélagos detectados se eleva a 89 (Tabla II), 
que se han repartido del siguiente modo: PipiJlre­
lIus kllh/ji, 55; NyctaluIlúsleri¡ 7; Plecot"s 4lJritltJ} 

3; Pleco/us austriacf(.J, 21; más tres ejemplares de 
Pleco/us sin determinación a nivel específico. 

Se observa que al menos Pipistrellns kuh!ii, Nyda­
fus leisler; y Pleco'us aflJtriams llegan a constituir en 
algún momento de su ciclo anual agrupaciones de 
dos o más individuos. PipistrellflJ kuhlü se encon­
tró en seis cajas, dos de las cuales albergaban, res­

pectivamente, 10 hembras adultas y cinco juveni­
les y 17 hembras adultas y 14 individuos juveniles 
aún no volanderos. Los ejemplares del nóctulo pe­
queño (Nyctalus ¡eis/eri) se encontraron en cinco ca­
jas. Sólo en una ocasión se detectaron tres ejem­
plares agrupados (dos hembras adultas y un ma­
cho joven en período de crecimiento). 

Plecotus aurÚtt5 se ha encontrado en tres ocasiones, 
siempre de forma aislada y en nidales parasitados. 
El orejudo meridional (Pleco/lII austriactu) se ha ob­
servado en ocho cajas, siendo las agrupaciones de 
dos o más individuos las siguientes: 

- Seis hembras adultas y un macho adulto 
(12-09-87). 

Cinco hembras y un macho adulto (26-08-88). 

Tres machos adultos (29-10-88). 

TABLA U 

NUMERO DE INDNIDUOS CONTABILIZADOS DE CADA UNA DE LAS ESPECIES EN LAS CAJAS
 
ANIDADERAS. EL NUMERO ENTRE PARENTESIS INDICA EL NUMERO DE NIDALES QUE ALBERGABAN LOS
 

MURCIELAGOS EXPRESADOS CON EL NUMERO DEL EXTERIOR
 

1·5·87 1I·7·87 1·8·87 12·9·87 7-5·88 5-8·88 26·8·88 17·9·88 29-10·88 

PipistrdlUJ k.uhlii ............. 
Nycta/m kis'eri .............. 
P/uotus aJlritJJJ .......... . 
PkcotJJJ atlItritl(UJ ............ 
P/ecotJJJ sp....................... 

1 (1) 51 (2) 
3 (1) 

1 (1) 

4 (4) 
2 (2) 
2 (2) 
1 (1) 

7 (1) 

• 
1 (1) 
1 (1) 

2 (2) .. 
2 (2) 

1 (l) 

6 (1) 
1 (1) 

3 (1) 

• Encontmdos en el interior de un tronco hueco 15 ejemplarcs.*. Encontrados dos individuos en el interior de un tronco hueco. 
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El resto de los nidales ocupados (113, 13,37%) lo 
han sido mayoritariamente por aves insectívoras, 
no detectándose en eUas ningún índiciD de presen­
cia de murciélagos. 

Un uso asincrónico de murciélagos y aves fue ob­
servado en 31 cajas. Este hecho ha sido puesco de 
manifiesto al comprobar la presencia. de murciéla­
gos o guano junto con nidos ya abandonados. 

DlSCUSION 

Las cajas anidaderas instaladas para favorecer la ni­
dificación de aves insectívoras en zonas forestales 
de repoblación no son de uso exclusivo de éstas, 
sino que también son utilizadas por distintas es­
pecies de murciélagos. En nuestra geografía la ocu­
pación de estos refugios artificiales por estOs ma­
míferos ya fue apunrada por CEBAllOS (1977) y 
PASCUAL (1985). Dichos autores comenean su pre­
sencia más o menos esporádica en muestreos rea­
lizados para el estudio del uso de nidales por aves 
msectÍvoras. 

La presencia de murciélagos en cajas anidaderas en 
la Sierra de Gredos se circunscribe al período com­
prendido emee los meses de mayo y octubre. Este 
intervalo es ligerameme mayor al observado en 
Francia por TuPINJER (1981) y norablemenee más 
amplio al de Suecia (GEREll, 1981), donde la ocu­
pación se resuinge a los meses de agosto a OCtu­

bre. La tendencia a una mayoc presencia de mur­
ciélagos en los refugios artificiales en nuestras la­
citudes evidencia la existencia de un mayor perío­
do de actividad a medida que nos encontramos en 
zonas más meridionales. 

La ausencia de individuos durante la época inver­
nal tal vez pueda interpretarse en el sentido de que 
las cajas anidaderas no ofrecen el suficiente aisla­
miento del exterior para permitir a los murciéla­
gos su uso como refugio de invernada. En esta épo­
ca los animales parecen tender a buscar refugios 
de mayor estabilidad microc1imática, como son 
grietas, desvanes, bodegas o sótanos, lugares estOs 
donde hemos comprobado su presencia en los me­
ses más fríos (diciembr:e.febrero). 

El porcentaje de cajas para aves utilizadas por los 
murciélagos en Gredas es notablemente más ele­
vado al que encuentra GEREll (1981) en Suecia 
(6%), pero bastante menor que el dado por este 

"Uso de nidales para aves por murciélagos» 

mismo autOr (1985) cuando considera cajas espe­
cialmente diseñadas para estos mamíferos (69%). 
Parece razonable suponer, por tanto, que los por­
centajes de utilización en Gredas se incrementa­
rían si las cajas instaladas en la zona fueran de di­
seño exclusivo para los murciélagos. Un hecho pa­
rece apoyar esta hipótesis, y es la mayor utiliza­
ción que hacen de los nidales en buen estado fren­
re a los parasirados (x=21,42;p= 0,001). Tam­
bién se observa (Tabla JI) una menor utilización a 
medida que aumenta en número de cajas parasi­
radas, pues del 32,06% de las urilizadas en el pri­
mer año se pasa al 21,46% en el segundo, siendo 
los porceneajes de las afecradas del 70,48 Y del 
75,45%, respeCtivamente. Varias causas podrían 
explicar este uso diferencial, aunque, en nuestra 
opinión, una de las que más puedan influir sea la 
pérdida de aislamiemo del exterior que se produce 
con el aumento del tamaño del orificio de entra­
da, lo que hace que disminuya la capacidad del re­
fugío de dar protección a los individuos. Este he­
cho podría igualmente favorecer su uso por parte 
de oUos animales como son las aves. 

La utilización de las cajas anidaderas en los proce­
sos relacionados con la reproducción ha sido cons­
earada para Pipi",,/lus kuhlii, Nyctalus I,úlm y PIe­
rotas austritZ{ttSJ lo que indica la idoneidad de este 
tipo de refugios para la biología de los murciela~ 

gas forestales. Dada la relación que parece existir 
entre la disminución en el uso de los nidales por 
los murciélagos y el aumento de los que se enCuen­
eran parasirados (cf. supra y Tabla 11), y «rtiendo 
en cuenea los resulrados de GEREll (1981), quien 
sólo obtiene datos de cría en· cajas diseñadas espe­
cialmente para los murciélagos, parece poco arries­
gado presuponer un incremeneo de la tasa de ocu­
pación si las cajas disponibles fueran de un diseño 
más armónico para estos animales. 

A la vista de los resultados obtenidos también se 
podría afirmar que las especies forestales detecta­
das manifiestan unos hábitos eminentemente soli­
tarios, constituyendo agrupaciones exclusivamente 
en los momentos relacionados con la reproducción. 
En este sentido, se ha comprobado que existen dos 
tipos de colonias. En los primeros meses de la épo­
ca estival se constituyen grupos formados exclusi­
vamence por hembras adultas que se reúnen du­
rante la gestación, alumbramiento y desarrollo 
postData! de las crías. Por orco lado, y coincidien­

210 



Ec%gl., N." 4, 1990 

do con el final del verano y el inicio del otoño, se 
forman agrupacíones de ambos sexos. Dichos gru­
pos, cuyo significado habría que buscarlo en el apa­
reamiento, manifiestan un marcado desequilibrio 
en la proporción de sexos, ya que están compues­
ros por un único macho y un número variable de 
hembras. a las que cubre antes de la invernada. 

Ocho hecho que eambién se ha podido comprobar 
en este escudio es la fidelidad que manifiestan los 
individuos de las disrintas especies a unas deter­
minadas zonas a las que regresan año tras año pa­
ra la reproducción. La recaptura de varios indivi­
duos durante años sucesivos en diferentes nidales 
próximos entre sí evidencia este hecho. Tal fideli­
dad ha sido especialmente patente en Pleco/1iS aUI­
¡riacuI, hecho esperable si consideramos los hábi­
[OS eminentemente sedentarios que los orejudos 
manifiesran (STRELKOV, 1969; PAZ el .1., 1986). 
Sin embargo, dicho fenómeno adquiere mayor re­
levancia en NyctalllJ kiJleri, que es considerada co­
mo especie eminentemente migradora (STRELKüV, 
1969; BANAK el al., 1962, y AEllEN, 1984) que 
hiberna en latitudes muy alejadas de su área de 
cría. Nosotros hemos podido constatar la fidelidad 
a la zona de cría de un individuo que se recapturó 
durante varios años sucesivos después de no ser de­
tectada la presencia de ningún individuo en la zo­
na durante la época invernal. 

CONCLUSIONES 

El uso que los murciélagos forestales hacen de las 

!CONA, MADRID 

cajas anjdaderas para aves no parece restringirse a 
visíras circunstanciales o esporádicas, sino que se 
extiende a todo el período comprendido entre los 
meses de mayo y octubre. En esta época especies 
forestales de la Sierra de Gredas utilizan esros lu­
gares como sitios de reposo diurno. 

Igualmente se constara el uso de los nidales para 
la reproducción en, al menos, tres especies: PipiJ­
trell/IJ kllhlii, Nyctalus /eúltri y Plecotus austriatus, 
quienes constituyen colonias de cría al fina! de la 
primavera y comienzos del verano. Dichas colonias 
se forman exclusivamente por hembras adulcas que 
permanecen juntas hasta que los jóvenes empiezan 
a volar por sí solos. Al comienzo del otoño se de­
teCCa otro tipo de agrupaciones, cuyo fin es el apa­
reamiento, y que están formadas por un único ma­
cho y un número variable de hembras. 

La mayor o menor aceptación por parte de los 
murciélagos de los nidales de aves como lugar de 
reposo parece estar directamente influida por el 
grado de aislamiento que estos lugares ofrecen, 
disminuyendo, por tanto, cuando la acción del pi­
co picapinos alrera dichos lugares. 

Consíderamos de sumo interés el promover la ins­
talación en nuestras masas forestales de cajas COn 
diseño más apropiado para su uso por parte de los 
murciélagos. De este modo se podría no sólo fa­
vorecer el asentamiento de las especies sino con­
tribuir al mantenimiento de los niveles poblacio­
nales actualmente existentes. 

SUMMARY 

The analysis oE 845 bird boxes distributed in a refforested woodland was undertaken ro investigate whe­
ther bae species also oceupy ehem. Forest is locaeed rbe provinee of Avila (Central Spain) ae 1,050 of 
aleirude. The srudy was made from May uncil December in 1987 and 1988. 

Up ro 26.50% eaised che propnrtion of boxes having ba" or eheie droppings. The atrual presence nf 
ba" was reported in 25 boxes (2.96%). The species found were: Pipistrellm kuh/ii, 55; Nycta/m leisleri, 
7; Plecotu! auntus, 3; Plecotu! austriatllJ, 21, and 3 PlecotllS sp. 

Pipútrellus kuhlii, Nyetalus kisleri and Pleco/us austriatllJ grouped from later spring until early swnmec 
foe pregnancy, birth and posmaeal developmenc of juveniles. Only aclulr females and juveniles compo­
sed these groups. 

During autum PlecotUJ alfltriaC1JJ also grouped for matting. These groups were composed by one male 
and severa! females. 
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The resuJts cf chis papee seem to paim Que thar che use of bird boxes by forese bar species is correlated 
to [he good ccndicion of boxes. That is, [he use of such artificial rooses by bats is higher when (hece 
is no action of Dendrocopos major on chem. 
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